
Pocos días atrás se cumplió el 40º aniversario de la Cámara Argentina de

Biotecnología de la Reproducción e Inseminación Artificial (CABIA). El 8 de abril de

1972, por iniciativa de los directivos de varios centros de inseminación artificial y de

veterinarios que se desempeñaban en reproducción animal, se creó la en ese entonces

denominada “CADIA” (Cámara Argentina de Inseminación Artificial).  Los pioneros

trabajos de inseminación artificial realizados por los Dres. Enrique García Mata y

Alberto E. Cano en la década del ’30, confluyeron en la creación de empresas dedica-

das a esta actividad y su posterior agrupación en una Cámara que las nucleara. El

advenimiento de otras biotecnologías de aplicación en el campo de la reproducción

animal, como la transferencia de embriones, fertilización in vitro, clonación, etc.,

amplió el campo de acción de la entidad y condujo a la trasformación de CADIA en

CABIA en 1987.

En la actualidad, la Cámara está integrada también por profesionales que trabajan

en reproducción y por Cátedras e Institutos Universitarios vinculadas con la temática.

En suma, CABIA tiene la representación de todos aquellos eslabones que conforman la

cadena de valor de la reproducción animal: empresas proveedoras de bienes y servicios,

profesionales de campo e instituciones generadoras de conocimiento y de recursos

humanos. 

En los últimos años tiene una participación activa en el desarrollo de protocolos para

el intercambio de material genético con otros países, en la elaboración de legislación y

reglamentación nacional para promover y optimizar el uso de las distintas biotecnologí-

as de la reproducción, realiza auditorías de calidad de gestión a sus empresas asociadas,

elabora estadísticas del mercado de semen bovino comercializado por sus miembros, par-

ticipa activamente en el Foro Argentino de genética Bovina, entre otras acciones.

Desde esta sección, felicitamos a CABIA en su aniversario e invitamos a nuestros

lectores a asociarse, convencidos de que el crecimiento en el número de miembros for-

talecerá la pluralidad de opiniones y redundará en una Cámara aún más activa y aten-

ta a las necesidades del sector. 
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